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En un esfuerzo por bordear la tensión existente entre el concepto y lo real, los integrantes del taller “L”[1] nos interrogamos sobre la especificidad del diagnóstico en psicoanálisis y su articulación con la transferencia. 
Nuestro  punto de partida es la psiquiatría.  Sabemos que tanto  Freud como  Lacan partieron de la psiquiatría clásica, esa es su herencia.  Ambos se sirvieron de las grandes clasificaciones psiquiátricas.  En la Introducción a la Edición alemana de un primer volumen de los Escritos, Lacan reconoce la deuda con los clásicos al afirmar que hay tipos de síntomas que provienen de la psiquiatría clásica: “hay tipos de síntoma, hay una clínica. Solo ocurre que esa clínica es anterior al discurso analítico, y si este aporta una luz, es seguro pero no cierto”.[2] Señala que los tipos clínicos responden a la estructura aclarando que aquello que responde a la misma estructura no tiene necesariamente el mismo sentido: “no hay análisis sino de lo particular. Los sujetos de un tipo no tienen pues utilidad para los otros del mismo tipo. Y es concebible que un obsesivo no pueda dar el más mínimo sentido al discurso de otro obsesivo”.[3] De esta forma queda señalado que el concepto tipo clínico alude a lo particular y lo particular a la estructura. 
Más allá de los conceptos universales y particulares, el diagnóstico también requiere considerar las coordenadas singulares de la relación del sujeto con el lenguaje, el Otro, el deseo y el goce. Lo singular, en este sentido, se opone a la clase y resiste a las categorías diagnósticas ya que se manifiesta como aquello que es incomparable: un modo de gozar único, invariable e irreductible, absolutamente singular para cada sujeto. No existe una regla universal, cada ser hablante crea su propia regla bajo la forma del síntoma, esa solución siempre única, singular, la huella digital de cada uno.   Sin embargo, el síntoma no puede desligarse de lo particular, como lo manifiesta Lacan en la intervención luego de la exposición de André Albert sobre “El placer y la regla fundamental”: es necesario sudar un poco, vale la pena errar a través de toda una serie de particulares para que (…) algo singular no sea omitido”. [4] Así, este esfuerzo permite cernir lo singular de cada ser hablante.  Aunque hay tipos de síntomas que podemos identificar, su desciframiento es, cada vez, singular. Este es el motivo por el cual Freud decía que debemos tomar cada caso como si fuera nuevo, pero eso no implica olvidar lo particular, ese saber acumulado que nos permite teorizar el caso y poder hacer transmisión. 
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Ahora bien, : ¿qué aportes ha realizado el psicoanálisis a la cuestión diagnóstica, cuál es esa luz que introduce?  Si bien el psicoanálisis toma prestado de la psiquiatría ese método clínico a su vez produce una torsión sobre el mismo. La clínica psicoanalítica no es una clínica descriptiva de los fenómenos observables como lo es la clínica psiquiátrica sino que toma en cuenta cómo esos síntomas se organizan y articulan bajo transferencia. Esa es la luz que introduce el psicoanálisis a la cuestión diagnóstica, la transferencia. Ella introduce esa torsión necesaria y posibilita de esta forma que los síntomas se organicen y articulen bajo transferencia de un modo novedoso en lo que Freud dio en llamar “neurosis de transferencia”, una neurosis nueva, artificial, creada por el dispositivo analítico. Se trata para el psicoanálisis de un diagnóstico estructural que da cuenta de la posición del sujeto en la estructura. Es diagnóstico del sujeto producido en transferencia. El médico en la clínica psiquiátrica observa el cuadro desde afuera, en cambio el analista forma parte del cuadro que pinta con el analizante.  De esta forma, el analista está incluido en calidad de objeto en torno al cual se despliegan los síntomas.
 Fue Freud quien pudo pescar esa vertiente libidinal puesta en juego en la transferencia, allí donde la libido se desplaza del síntoma al analista, y entonces, el analista,  lejos de ser un mero observador,   queda tomado por  ese lazo transferencial  en la experiencia analítica.[5]  En el Seminario El  Acto Psicoanalítico, en la clase dictada el 27 de marzo de 1968 Lacan lo enuncia del siguiente modo: "… una vez que entre en el análisis, que busque en el caso, en la historia del sujeto, de la misma forma que Velázquez está en el cuadro de "Las meninas", que busque dónde estaba él, el analista, en tal momento y tal punto de la historia del sujeto. En ese drama lamentable él sabrá lo que pasa con la transferencia: a saber, que como todos saben, el pivote de la transferencia no pasa forzosamente por su persona, hay alguien que ya está allí".
Quedan así articulados transferencia y repetición. Pero la pregunta no tarda en hacerse oír: ¿todo en la transferencia es repetición? Respondemos que no, no todo es repetición, existe algo nuevo. El analista se presta a jugar el juego, a encarnar ese objeto que ocupa en el fantasma de su analizante, pero introduce una novedad, algo distinto, que es su  respuesta, la del  analista,  pero esta vez, por fuera de la lógica del fantasma, lo que Lacan en  "Televisión" denomina "algo nuevo en el  amor". [6]  
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